
Papúa Nueva Guinea, 8 de octubre Evangeline, 10 años

¡Extraño mi casa!

–¡Extraño mi casa! –dijo 
Evangeline, dejándose caer en 
la cama mientras el sudor le 

corría por la cara y la espalda–. ¡Hace de-
masiado calor! Nada me refresca.

La niña estadounidense, de diez años, 
acababa de llegar con su familia a Puerto 
Moresby, la capital de Papúa Nueva Guinea, 
a -nales de 2021, y se sentía fuera de lugar 
en esa nueva y extraña tierra. Se estaban 
preparando para trabajar como misioneros 
en un puesto remoto en la Provincia Oc-
cidental de Papúa Nueva Guinea.

–Mamá, ¿podemos irnos a casa? –pre-
guntó Evangeline, casi rompiendo en 
llanto–. Extraño a la abuela y a todos mis 
amigos. No tengo amigos aquí.

–Lo siento mucho, cariño –le dijo la ma-
dre, mientras le entregaba un pañuelo para 
que se secara el sudor–. Sé que se siente 
extraño estar en este nuevo país. Es di.cil 
estar tan lejos de toda la familia y los amigos, 
pero estoy segura de que Dios tiene nuevos 
amigos y familiares para ti aquí en PNG.

PNG significa Papúa Nueva Guinea. 
Todo el mundo dice PNG porque es más 
fácil de decir que Papúa Nueva Guinea.

Las palabras de la mamá de Evangeline 
no la ayudaban a dejar de sentir lo que 
sentía por dentro: una sensación de que 
la veían como a un espécimen raro, que 
no pertenecía a PNG.

El día siguiente fue un día muy ocupado. 
La familia fue al pueblo a comprar provi-
siones. El lugar en el que estarían viviendo 
como misioneros no tenía tiendas donde 
pudieran comprar víveres cuando los ne-
cesitaran, así que tenían muchas compras 
que hacer. Mamá tenía una lista larga, muy 
larga, de cosas para comprar: ¡su-cientes 
suministros para cuatro meses!

–Evangeline, ¿puedes por favor orga-
nizar estas latas de comida? Tenemos que 
ponerlas ordenadamente en el carrito de 
la compra –dijo la mamá.

–Está bien, mamá –respondió 
Evangeline.

Le gustaba hacer que todas las latas, 
cajas y paquetitos se vieran bonitos y 
ordenados.

Unas semanas más tarde, la nostalgia 
que sentía ya no era tan fuerte. La familia 
hizo un emocionante viaje en barco hasta 
el puesto misionero y se mudó a su nuevo 
hogar. La tierra de los gogodalas, en la 
Provincia Occidental de Papúa Nueva 
Guinea, estaba resultando ser un lugar 
muy interesante para vivir.

–Evangeline, Nato está afuera jugando 
con amigos –dijo la mamá señalando a 
Nato, una joven gogodala que vivía cerca–. 
Deberías salir y jugar con ella.

–Pero mamá, todos se quedan mirán-
dome -jamente y no entiendo nada de lo 
que me dicen –dijo Evangeline.

–Entiendo, cariño, pero cuanto más 
tiempo pases con ellos, más rápido y mejor 
se conocerán –dijo la madre.

–Está bien, lo intentaré –dijo 
Evangeline.

Día tras día, cuando Evangeline salía a 
jugar con los otros niños, se sentía cada 
vez más cómoda con ellos.

Un viernes en la noche, mientras la 
familia misionera recibía el sábado, el 
papá de Evangeline les preguntó a sus 
hijos por qué estaban agradecidos. Evan-
geline se quedó pensando. Luego, son-
riente, dijo: 

–Estoy agradecida porque estoy empe-
zando a sentirme como una verdadera 
habitante de PNG.

Gracias por tu ofrenda misionera, que 
ayuda a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por 
 Jason Sliger.
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Papúa Nueva Guinea, 15 de octubre Shanita, 12 años

El día que seguí a una anciana

Una anciana llamó la atención 
de Shanita, de doce años, en la ciu-
dad de Wewak, en Papúa Nueva 

Guinea. La anciana era una vecina que 
vivía en una casa cercana a la suya. 

A Shanita le parecía que era una buena 
anciana. Ella sonreía mucho y trataba a 
Shanita muy amablemente. Pero hacía algo 
extraño: todos los sábados, se ponía su 
mejor ropa y caminaba hasta una iglesia.

A Shanita no le parecía extraño que 
alguien se pusiera ropa bonita y caminara 
a la iglesia. Ella también usaba ropa bonita 
cuando caminaba a la iglesia. Pero la an-
ciana iba a la iglesia todos los sábados. 
Shanita iba a la iglesia los domingos y no 
iba todas las semanas.

Shanita se preguntaba por qué la anciana 
iba a la iglesia los sábados, así que un sá-
bado decidió seguirla. Cuando la vio salir 
de su casa, la siguió. Caminaron juntas 
por la calle. Después de un rato, llegaron 
a una iglesia adventista del séptimo día. 
Allí las dos se separaron. La anciana se fue 
a la Escuela Sabática para adultos y alguien 
invitó a Shanita a ir a la Escuela Sabática 
para niños.

¡A Shanita le encantó la Escuela Sabá-
tica! Escuchó historias de la Biblia. Se hizo 
amiga de los otros niños. Se quedó para 
el sermón y asistió a una reunión del Club 
de Conquistadores en la tarde.

En casa, Shanita les contó con entusias-
mo a su mamá y su papá sobre la Escuela 
Sabática de los niños y el sermón. Le habló 
del Club de Conquistadores a Martina, su 
hermana mayor, de catorce años, y a Mar-
tiva, su hermanita de siete años.

El sábado siguiente, Shanita regresó a 
la iglesia. Volvió el sábado siguiente y el 
siguiente. Después de cada visita, les con-

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org 

Sí, seguramente tendría que ajustarse 
a muchas otras cosas, pero Papúa Nueva 
Guinea empezaba a sentirse como su pro-
pia casa.

Gracias por tu ofrenda misionera, que 
ayuda a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por  
Jason Sliger.

CÁPSULA INFORMATIVA
•    La primera iglesia adventista de Papúa se organizó 

en julio de 1910, cuando John Fulton, presidente 
de la Unión de Australia y Asia hizo una parada de 
un día en Puerto Moresby.
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